LA PALABRA

                               Hechos 2, 14. 22-33
El día de Pentecostés, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: «Hombres de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, presten atención, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios y signos que todos conocen, a ese hombre que había sido entregado conforme al plan y a la previsión de Dios, ustedes lo hicieron morir, clavándolo en la cruz por medio de los infieles. Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella tuviera dominio sobre él. En efecto, refiriéndose a él, dijo David: Veía sin cesar al Señor delante de mí, porque él está a mi derecha para que yo no vacile. Por eso se alegra mi corazón y mi lengua canta llena de gozo. También mi cuerpo descansará en la esperanza, porque tú no entregarás mi alma al Abismo, ni dejarás que tu servidor sufra la corrupción. Tú me has hecho conocer los caminos de la vida y me llena-rás de gozo en tu presencia. Hermanos, permítanme decirles con toda franqueza que el patriarca David murió y fue sepultado, y su tumba se conserva entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como él era pro-feta, sabía que Dios le había jurado que un descendiente suyo se sentaría en su trono. Por eso previó y anunció la resurrección del Mesías, Y cuando dijo que no fue entregado al Abismo ni su cuerpo sufrió la corrupción. A este Jesús, Dios lo resucitó, todos nosotros somos testigos. Exaltado por el poder de Dios, él recibió del Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha comunicado como ustedes ven y oyen.» 

SALMO: Señor, me harás conocer el camino de la vida.

Protégeme, Dios mío, / porque me refugio en ti. /Yo digo al Señor: «Señor, tú eres mi bien.» 

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, / ítú decides mi suerte!  
Bendeciré al Señor que me aconseja, / íhasta de noche me instruye mi conciencia! 

Tengo siempre presente al Señor: / él está a mi lado, nunca vacilaré.  //Me harás conocer el camino de la vida, / saciándome de gozo en tu presencia, / de felicidad eterna a tu derecha. 

1ra. Carta de Pedro 1, 17-21
Queridos hermanos: Ya que ustedes llaman Padre a aquel que, sin hacer acepción de personas, juzga a cada uno según sus obras, vivan en el temor mientras están de paso en este mundo. Ustedes saben que fueron rescatados de de la vana conducta heredada de sus padres, no con bienes corruptibles, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin mancha y sin defecto, predestinado antes de la creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos para bien de ustedes. Por él, ustedes creen en Dios, que lo ha resucitado y lo ha glorificado, de manera que la fe y la esperanza de ustedes estén puestas en Dios. 

Lucas
24, 13-35

Aquel día, el primero de la semana, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos diez kilómetros de Jerusalén. En el camino hablaban sobre lo que  ha-bía ocurrido. Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. El les dijo: «¿Qué comentaban por el camino?» Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: «íTú eres el único forastero en Jerusalén que ignora lo que pasó en estos días!» «¿Qué cosa?», les preguntó. Ellos respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y cómo nues-tros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser condenado a muerte y lo crucifi-caron. Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos han desconcertado:                                                                               -----( Sigue a lado -(
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>> Lo reconocieron al partir el pan <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

Parroquia: Ntra. Sra. del Carmen (Ituzaingó) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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(---------Viene de la otra pág.
ellas fueron de madrugada al sepulcro y al  no hallar el cuerpo de Jesús Jesús, volvie-ron diciendo que se les habían aparecido unos ángeles, asegurándoles que él está vivo. Algunos de los nuestros fueron al se-pulcro y encontraron todo como las mujeres habían dicho. Pero a él no lo vieron.» Jesús les dijo: 
«íHombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesa-rio que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?» Y comenzando por Moisés y continuando con todos los profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él. Cuando llegaron cerca del pueblo adonde iban, Jesús hizo ademán de seguir ade-lante. Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya es tar-de y el día se acaba.» El entró y se quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los discípu-los se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido de su vista. Y se  de-cían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escri-turas?» En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a Jerusalén. Allí en-contraron reunidos a los Once y a los demás que estaban con ellos, y estos les dijeron: «Es verdad, íel Señor ha 
resucitado y se apareció a Simón!» Ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en 
el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

¡¡Quédate con nosotros, porque el día se acaba!!!
Queridos hermanos: Seguimos viviendo la Pascua. Hasta ahora hemos  escuchado gritos de gloria, victoria y alegría: “Resucitó el Señor”. ¡Resucitó de veras! Se pareció  a Simón; ¡Cristo vive! Mas, ninguna palabra y ni un gesto de revanchismo o de venganza. Sólo queda, y por los siglos, el silencio de una tumba vacía y el de Jesús en la “cátedra” de la Cruz con dos súplicas que atravesaron los cielos y atravesarán los siglos:  «Padre, ¡perdónalos, porque no saben lo que hacen» <> «Padre, ¡en tus manos encomiendo mi espíritu!» ¡Cuantas enseñanzas! Hemos reno-vado los compromisos de nuestro Bautismo: compromisos de pertenencia a Cristo, incorporados a su Iglesia. En ella, y con ella, somos siempre peregrinos por los senderos del mundo. Vamos anun-ciando la salvación, el amor y la misericordia de Dios. Mas, después de haber vivido los grandes misterios pascuales, pienso que es interesante hacernos algunas preguntas: “¿Qué cristiano, qué discípulo de Cristo, soy? En la Pascua, pudimos ver la actitud de muchos discípulos. ¿Con quienes de ellos puedo identificarme? Veamos:
> Los que aclamaron a Jesús en su entrada a Jerusalén, agitando ramos y cantando ¡“hosanna!.”   

   La mayoría de ellos, unos días después, gritaban: “¡Crucifícalo, crucifícalo!”

> Los que lo acompañaron al Calvario: la Virgen María con algunas mujeres y con el Apóstol S.  Juan. Todos partidos por el dolor; pero  ¡nadie le dio un geniol! La obediencia al Padre y el amor a la humanidad, se viven y no se los puede anestesiar!  

> Los que lo siguieron, de lejos, y casi a escondidas, como Pedro, quien, además, cuando la cosa se complicaba: “No lo conozco”.

> Los otros Apóstoles y discípulos que se dispersaron y se escondieron...
> Los que habían puesto en Él toda esperanza, humana más que divina y, viéndolo muerto, tristes, abatidos y desesperanzados se pusieron en camino hacia su aldea de Emaús. Habían dado todo por terminado. Todo lo que, con él, habían experimentado de bello y sublime se lo llevó a la tumba.
¿Con cuales de ellos nos identificamos? ¡Pensá, háblalo con Jesús y date una respuesta!

Domingo pasado, nuestra Iglesia católica (=esparcida por todo el mundo), vivió un gozo especial y no solamente ella sino también muchos hombres y mujeres de buena voluntad, de toda lengua y raza y de toda religión y  hasta no creyentes. Fue por la Beatificación del Papa JUAN PABLO II. Es que el Beato Juan Pablo fue un hombre polaco que se transformó en “Romano”. Fue Obispo de la ciudad Eterna y Pastor supremo de la Iglesia católica; más todavía: fue, de hecho o por adop-ción: obispo de la humanidad. Toda ella lo miró, lo escuchó, lo amó y lo hizo patrimonio suyo. Lloró su muerte y, Domingo pasado, festejó al verlo proclamado signo y modelo de vida: por la entrega y el amor a todo hombre, por el perdón de toda ofensa; verdadero modelo de centinela de la humanidad y la luz que indica el camino hacia la plenitud, la felicidad, los cielos nuevos y la tie-rra nueva. Y con este centinela, levantemos nuestra voz: ¡Volvamos al Señor! 
Mi amigo, (sería mejor decir “nuestro”), Mons. Santiago Olivera  nos acompañó, mostrándonos 
los caminos del “proceso” hacia la Beatificación. Hoy nos brinda una hermosa conclusión de la Be  
atificación de Juan P. II. Una conclusión muy breve, porque la HOJITA no da para más. Pero sí da para decir: “¡Muchísimas Gracias, Santiago!”
Celebrada la Pascua y  con la alegría de nuestra futura resurrección, dejamos Jerusalén para po-ner los pies en la tierra y, sin dejar de mirar al cielo, recomenzamos a mirar la tierra, nuestra tierra: el mundo que amamos, con sus penas y alegrías; sus virtudes y pecados; su bondades, odios e in-justicias. Amarlo como es y no como quisiéramos que fuera. Y más: anhelar, orar, trabajar para 
que sea mejor. Más santo. Es decir: según el corazón de Jesús, el que murió por él y ahora resu
citado y, sentado a la derecha del Padre, no deja de interceder por él, ¡por todos nosotros! 
Son muchos los equivocados, las víctimas de sus errores, de la violencia y del odio; los que han puesto su corazón en falsas esperanzas, los defraudados por su generosidad... Hoy caminan sin rumbo y sin destino, en busca de una esperanza y un sentido para seguir viviendo. En los Discí-

pulos de Emaús, el Señor nos da un ejemplo de como ayudarlos. Cleofás y su amigo se vuelven 
a su antiguo pago, porque en Jerusalén ya no tienen nada más que hacer y menos esperar. Ellos habían creído en un Jesús político y revolucionario, pero la tumba está vacía y ya van tres días... Cuando se hace de noche; cuando nos dan ganas de largarlo todo...; cuando se muere hasta la última esperanza ¿cómo y dónde encontrar al Señor y cómo conocerlo y escucharlo?
Lo que menos esperaban, aquellos discípulos, era de encontrar al Señor en su camino. A Dios se lo encuentra en los caminos de la vida. Él camina siempre con nosotros, aunque ni siquiera, lo co-nocemos. Observemos: Jesús no va al encuentro de sus discípulos que viven el drama de  vida, sino que camina con ellos. Se pone en medio de ellos. Mas no lo conocen porque, todavía, piensan y ven como los hombres, los que han decidido como Jesús debe venir, saludarnos y ha-blarnos. Como vestir: según la moda, “como hacen todos”. Es decir: debe entrar en nuestros es-quemas. El principal es que los que ponen las reglas somos nosotros. 
¿consecuencias?: cuando mi vida es árida; cuando Él no está en mi camino y yo me hundo en mi dolor y aflicción; cuando me revuelvo en mis dudas y quiero largar todo y recomenzar a mi manera, porque a Dios no le interesa mi vida y ni escucha mi súplica... es que además de todo eso, yo lo he encerrado en mis esquemas. 
Mas el Señor volverá a pasar y, se pondrá a mi lado, me hará preguntas y me explicará; mis ojos se abrirán, mi corazón arderá de gozo. Pero, si seguiré mirando y pensando con mis esquemas,  seguiré sin conocerlo y vagando como turco, o ciego, en la neblina. 
	Conclusión de Mons. Santiago Olivera, sobre la: 
La Beatificación de JUAN PABLO II
 La Iglesia cuenta con un nuevo Beato. El mundo cuenta con un Beato más. Pero, sin du-

da, un beato muy especial. Amó a Dios con toda su alma y amó su tiempo, la historia, con
 pasión. Argentina, Chile, y tantos lugares del mundo le debemos al querido Beato Juan 
Pablo II, un corazón sinceramente agradecido.

Luego del proceso, el Santo Padre Benedicto, beatifica a su predecesor. 
¡Qué gracia y qué don!
Juan Pablo II, cercano a nosotros y contemporáneo nuestro, nos recuerda, con su vida, 
que la santidad es nuestra vocación. Y la beatificación suya nos habla de la cercanía de 
la santidad.

Te damos gracias, Señor,  por haber concedido a la Iglesia al Papa Juan Pablo II y por-

que en él has reflejado la ternura de tu paternidad, la gloria de la cruz de Cristo y el es-

plendor del Espíritu de amor.

¡Qué Dios nos bendiga y nos conceda experimentar todo el amor y la cercanía del Beato 
Juan Pablo II en la Comunión ce los santos!
                                                                                            +Santiago Olivera



